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aquí el testo del courenio Gnnado en 
Uesina entre  el General Clary 
3 Garibaldl, para la ocupación 

de esta capital por las tropas sici­
lianas :

. , «Tomaso di C lary, Mariscal de
í  ¿  cam po, General en Jefe de tas 

tropas deM esina, y el caballero Ma­
yor General Giacomo deMédici, ani­
mados de sentimientos de humani­
dad, y queriendo ev ita rla  efusión 

de sangre qnehabrían cansado por una parle la ocupación 
de  Mesina, y por otra la defensa de la ciudad y de  los fuer­
tes , en virtud de  los poderes que les han sido conferidos, 
han concluido el siguiente convenio:

Artículo I .°  Las tropas Reales abandonarán la ciudad de 
Mesina sin se r m olestadas, y la ciudad será ocupada por las 
tropas sic ilianas, sin que estas puedan ser hosliliaadas por 
las Reales.

Arl. 2.° Las tropas Reales evacuarán los fuertes Gonzaga 
y Castillaccio, en el término de dos dias, que se contarán 
desde el de la fecha del presente convenio. Cada una de las 
dos partes contratantes nombrará dos Oficiales para inven­
tariar los cañones, municiones de boca y g u erra , y lodos 
los objetos existentes en dichos fu e rtes, en el momento de 
su evacuación. El Gobierno siciliano se eucai^a de (iroceder 
al trasporte de lodos los objetos inventariado.s apenas se 
verifique la evacuación en el término mas breve, y de de­

jarlos en la zona neutralizada de que se hará mención mas 
abajo.

Art. 3 ." El embarque de  las tropas Reales se  verificará 
sin que sea hostilizado por ios sicilianos.

Art. 4.“ Las tropas Reales continuarán en posesión de la 
ciudadela y de los fuertes Dou Blasso Saiilema y San Salva- 
lo re , con condición, sin embargo d e n o p o d e r, por ningún 
even to , causar daño á la c iudad , escepio en el caso de 
ataque ó d e  trabajos becbos con este propósito en ella.

Arl. S.° Se neutralizará una banda de te rre n o , paralela 
y contigua á la zona m ilitar, y se entiende que esta zona 
misma deberá eslenderse á veinte m etros mas allá de los 
limites de  la que circunda acluaimenle la ciudadela.

Arl. 6.» El comercio marítimo queda completamente li- 
bre para ambas parles ; por consiguiente los pabellones 
recíprocos serán respetados.

Por ú ltim o, los firmantes del presente convenio se re­
servan el ponerse de acuerdo acerca de las necesidades ¡n- 
h e ren te sá la  vida c iv il, á las cuales deberá atenderse por 
la ciudad de Mesina respecto de las tropas Reales.

H echo, leído y concluido el 28 de julio de  1860, en casa 
del Sr. Francisco Floreoliuo , banquero .—Firmado.—To­
mase de Clary, Mariscal de campo.—Gav. G. Médici, Mayor 
general.I

A las cuatro de la U rde del dia 3 se firmó en París el 
convenio que autoriza la intervención enropea en Siria. L'n 
despacho telegráfico del dia sigoienie se espresaba en estos 
términos :

« Los regimientos destinados á Siria han salido en la 
mañana de hoy de Cbalons.

Cuatro vapores zarparon ayer de Tolon con rumbo á Ar­
gel, á em barcar tropas á su bordo.»

El MottiUur ü n iw ta i  esplana lo contenido en el prim er 
despacho diciendo:

• F rancia , A ustria , Ing la terra , P ru s ia , Rusia y Turquía 
se  lian puesto de  acuerdo por lo tocante á las condiciones 
de una cooperación enropea en Siria. Los representantes 
de estas naciones, reunidos ayer en el Ministerio de Nego-

Idiatamenie ejecntorias las estipulaciones adoptadas por 
común determinación. >

Este acto imporUnte es el resultado de m utuas conce­
siones y del intimo convencimiento de  la uigeoie necesidad 
de adoptar medidas á propósito para reprim ir nuevos des­
órdenes y castigar á los autores de tales atentados.

Europa no puede menos de  felicitarse de este convenio, 
tan to  bajo el punto de vista político, como por el de la hu­
manidad. Es de notar que acaso en los anales diplomáticos 
no habrá ejemplo de haberse realizado con tanta rapidez y

por lo que toca á la Puerta, sino por lo relativo i  las demas 
naciones. Podemos por consiguiente esperar que la in ter­
vención europea no se verificará sino en el caso de una ab- 
soluta necesidad, y que su duración se  ceñirá también á los 
lim ites de esta.»

Desgraciadamente esas conciliadoras esperanzas de la 
Gaceta prutiana  respecto de que la P u e ru  podrá por su 
propia fuerza poner coto á las atrocidades que han hecho 
indispensable la intervención extranjera, se desvanecen á 
cada nueva noticia que nos llega de aquellas miserables re­

de t Í l ' Z ; ; ' ; ' ’ convenio ígiones. Véase el siguiente extracto J^ p a rie ^ d a d ”  por H
de tal im portancia, y en el que estaban puestos en juego | Cónsul ing lésen  Damasco- 
intereses tan  complicados. i- .

I «10 de jubo  á las ocho de la manana.—Voy á comunica-
_______  ■ “ «s horrible de  las noticias. El barrio de los crisiia-

Acerca da » .ia  in.o . . .  ! J  Poc último entregado á las lia
te  e í  e ! u L  L t a l  T  ^  Achmet-Bujá, Serasquier y Go-
l l n l ,  n r .  '  ”  ¡-« Ico lab les c o n - .! bernador general ha sido el mas bochornoso, > ha demos-
secn en cas que traería  en pos de si la rum a de la domina- irado no tener ni la última de las condiciones necesarias á

r b “ ; a V d e ; : : «

Í n r d . Í  1 • Sm ceramenteá los cris- Autoridad semejante no es fácil calcular á dónde podrán
líanos de S in a , cualquiera que sea el estado de su civiliza-! llegar las calamidades.» ^

la f i r , “  ;  ¿i''**" desengañar á la Cacc/e z.r«
U frase tradicional de que E uropa, y particularm ente la ' eiana de la poca solidez de sus e s^ ran zas que el d L '

hum H T  !  í,® z " "  ‘'® '* í^a“ciHeria de su propia nacionalidad
¡ad  í  ó rd e n T c  r '  1 7 “'’ i  ̂ consulados en Damasco» Héd a d , el órden y castigar á los autores de tales alentados. ¡ aquí su tex to :

Preciso es ante lodo examinar si esa intervención es ¡ .10 de icuo de 1860 á las cuatro de la larde - M e  anre
realmente necesaria , y si por ella no habrá que tem er n u e - ' suro á advertiros por correo espreso , que ayer á las d o í de
va c^am idades pam los cristianos d é la s  demas provincias la tarde  una circunstancia p o L  importante e í  s T m .W

Í L n T e  a Í T '  ' pero que t a t im era cocual, ha p ro d L id o  el saqueo de lodo

“ s a l r l J  as v -« '«naron el saqueo, y el

□Ido que ceder á las cualidades guem iras de los enemigos casas del barrio ^ las ummas

r o p e o .n o autorizan la intervención sin el consenli.niento sulados de F rancia , Rusia, Austria Bélgica 'no landa y 
de  w u .  Tal ha sido el objeto de la reunión de diplomáticos América, han sido reducidos á cenizas 
en París. , ,

w . . .  <>racias ai bueo sentido de ios habitantes de Daiiiasco M
ben m ' V  ‘'" P ”  ^e saqueadores no pasaba al principiar la tarde ’de
ben lardar á presentarse en el teatro de los desórdenes, ayer de  unos bOO; por la noche llegaron á ser unos 1 200 v 
cons«m esen sin auxilio extranjero reprimirlos y evitar que hoy al medio dia , comprendiendo los beduinos v Í o I  
se repitan. Esa sen a  la solución mas satisfactoria que puede que mataban sin ro b a r , pasaban de 2 400 
esperarse en tan  triste  negocio; porque de ese modo no , La gran masa de  la población se mantiene sobre las ar 
quedaría el imperio turco amenazado de nuevas catástrofes ; mas en las entradas de los barrios turcos, á tiu de i lp e d ir  
t u L T  potencias cris- ¡ que los trastornadores puedan penetrar en ellos.

'*“7  i„nn .s.n=  1 j  '“‘l’ia determinado, te mUmo aquí que
E s .ndodable que la noticia de esta intervención prodn- en todas las demos partes, la ruina del barrio de ¡os Z i s L -  

Cira nuevas explosiones de faoalisnio, b asü n te  sobreescilado ' „ « ,  pues los S,000 soldados. regulares é  irregulares aue 
ya por los ultunos acontecimientos, y las autoridades turcas h asü  sin  hacer aso de la fuerza podían haber impedido’e su s
diseminadas en las distantes provincias de aanel vasto im . - a . .  -u u ao erim p ea iu o esu s

, . aquel vasto im- atrocidades, estaban i  la vista del barrio cristiano sin im-p6nOf nopodm ii impodír la coosumacioo d© hnpri j* i . j  -a . . j  a .
pedjr b  eolrada di la salida de los saqueadores, y en tre  tanto

bles como las que acaban de ensangrentar la Siria. Por so 
correr á los cristianos de e s u  región no hay que perder de 
v isu  la suerte de  los que existe» en  las demás provincias.

Si estallase un conflicto no se remediaría luego con el 
intempestivo sentimiento de haberlo podido e v iu r  obrando 
con prudencia. Si lo que se  desea es emprender con este 
motivo una cruzada en nombre de  la religión y la humani­
dad á otras comarcas del imperio tu rco , debe por lo menos 
tenerse en cuenta que será lo mismo que precipitar infeli- 
blemenle la disolución de  esa Monarquía.

Sin embargo, las potencias bao declarado solemnemente 
que se bailan mas dispuestas á conjurar que á provocar se

mataban á los cristianos que huían, ó los obligaba» á retro­
ceder á las ¡tamas.

Gracias á un gran número de habitantes mahometanos de 
la ciudad , se ba salvado la mayoría de los miembros de la 
comunidad c ris tiana , qne no bajan de unos 2,300.

Hay cristianos que han hallado asilo en  centenares de 
casas habitadas por familias musulmanas.»

iQ oé puede la Gacela prusiana prometerse d en»  Gobier- 
noque lo mismo en Damasco que en todas parles tenia deler. 
minada la ruina de im barrio ? .Q u é  puede esperarse por lo 
tocante á reprimir futuros desórdenes de unas tropas que 
obligaban ó retroceder á tas Hamos á los infelices qne lo-mejantes eventualidades. Luego aun cuando el convenio de í  «  « « « «  a ios infelices que lo-

Paris estuviese ya firmado, nohabria  qne perderla  esoerau-  ̂7  **“ P®” * " «  '^“ ®® I"®
za del hilen ¿ riin  H» I , .j- - ^ ^  '  «speran- Ja rum a del imperio otomano pudiera causar á U huma­za del buen éxito de la espedicion tu rca , por lo que loca á nidad?
restoblecer el órden sin necesidad de intervención extran­
jera, ó por lo menos reducirla á sus menores limites y mas 
breve duración.

Poca gloria pueden recojer tropas regulares que bao he­
cho sus pruebas en combates en regla, batiéndose ahora 
contra unos montañeses indisciplinados. No puede seme­
jante empresa servir de aliciente á la ambición militar. Por 
el contrario los peligros de  la intervención europea son muy 
evidentes, y la potencia que se encargue de  semejante mi-

eios ex tran jeros. firmaron un protocolo que declara inme- slon, tomará sobro si una tarea delicada en estremo, noso.^ T  g "  Í t  b l Z o  ̂

Respecto á otra suposición de dicha Gacela de que son 
los roaroniias los que han provocado e l íuror de  sus anti­
guos enemigos los drusos, podría tener algún peso en la 
cuestión, si en realidad estos últimos fuesen los únicos can­
sadores de aquellas horribles atrocidades; pero no es así 
seguramente.

En Damasco los drusos no han sido mas que auxiliares 
del fanatismo musulmau ; ni han sido únicam ente maronitas 
las victimas del furor dom inaute, sino todos los cristianos
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CoDsUoCinopla do es obra de los d rusos, sino de la juven­
tud educada por los n em as.

Nadie ignora que las hordas de foragidos que habitan 
en el Líbano no se agitan por antagonismo religioso, sino 
por el afan de pillage que inllama sus malos in stin tos; no 
conciertan planes para sus depredaciones, sino se lanzan ii 
ellas con toda la ciega ferocidad del tig re  acosado por el 
hambre.

No se destruye el mal sino atacando la causa que lo pro­
duce; atacar los efectos no es sino entretener la enfermedad 
con paliativos.

Para corregir la dolorosa impresión de ese horrible cua­
dro publicamos las siguientes noticias de Atenas.

El Clero griego , que m archando siempre al par de la 
Opinión nacional ha llegado á se r el inspirador de toda idea 
generosa, no bien tuvo noticia de los tristes sucesos de Si­
ria, cuando en todas las iglesias de la capital procedió i  la 
lectura de  un m andato del digno Metropolitano de Atenas, 
Invitando i  los deles á presentar donaiiros en obsequio de 
los cristianos de S iria; «Hermanos mios, dice el venerable 
Prelado en aquel notable docum ento, recordad las calami­
dades que también nosotros hemos sufrido en otros tiem­
pos, cuando andábamos errando por las cavernas, desnudos 
y hambrientos: recordad que entonces tampoco fuimos 
abandonados por los cristianos de  otros países; antes por el 
contrario, cumplieudo estos exactam ente con el precepto de 
nuestro Salvador, vistieron nuestra desnudez, aplacaron 
nuestra necesidad y  contribuyeron con toda clase de es­
fuerzos á sacarnos definitivamente de tan  angustiosa situa­
ción. Tomemos, p u e s , por ejemplo nue.stras propias mise­
rias ¿ im itando  los sentimieiiios cristianos de los que nos 
han socorrido, démonos prisa á cumplir con este deber fra­
ternal, ofreciendo cada cual lo que nos sea posible para ali­
viar los padecimientos agenos, y al obrar .tsi, no lijemos 
nuestra atención en otra cosa sino en que son cristianos y 
hermanos nuestros.»

Las suscriciones producidas en virtud de  tan notables 
palabras, y el generoso entusiasmo que han despertado, va 
cada vez en aum ento , particularm ente en lo clase mas ue- 
cesitada.

No hay palabras para espresar el cordial acogimienioque 
en el Píreo y en Atenas se ha dispensado á los emigrados de 
Beyroutli. Los propietarios de los barcos que los han tras­
portado no han querido recibir nada por el pasage; los co­
cheros se han brindado á conducirlos gratis, y todas las ca­
sas sin escepciOD se han franqueado á la hospitalidad.

El Gobierno otomano ha dirigido con motivo de los acon­
tecimientos de  Siria las instrucciones siguientes á los Go­
bernadores de K urdM an. Kharpoiit, Mossou!, Bagdad. Ma- 
rash . A dana, S ivas, Angora, Trebisondu, Erzeroum  y al 
Oomandanle en Jefe de  Ejército de  Anatolia.

«Con profundo pesar ha sabido la P uerta que los m usul­
manes ban acometido en Damasco á los cristianos súbditos 
Heles del S u ltán , y osado perpetrar crim enes entregándose 
al asesinato y al saqueo. E s inútil repetir que la protección 
de  las fortunas, de  la vida y del honor de los cristianos sub­
ditos d é la  P u e rta . couSada por Dios á nnestro Soberano, 
constituye una de las gloriosas y fundamentales prescrip­
ciones de la ley santa , y es evidente que el que obre con­
tra ella no hallará salvación en este mundo oí en el otro.

Aun cuando los autores de tan  abominables hechos, 
contrarios á la ley de Mahoma y á los sentim ientos benévo­
los y paternales de S. M. Im perial, recibirán muy pronto 
las severas penas impuestas por la ley y el código, si algu­
nos , con menosprecio de  su  religión, cometieran parecidos 
ertmenes con los cris tianos, las dificultades y los peligros 
que de ahí resultarán para el Gobierno, serán enormes; pero 
la responsabilidad recaerá compietamente sobre ios em­
pleados d e  la P u e rta , sin qne puedan rehuirla en manera 
alguna. Asi, pues, que cada funcionario, comprendiendo sus 
deberes, y teniendo en  cuenta la responsabilidad y castigos 
á  que se espone, si lo que Dios no q n iera , tales delitos se 
com eten , se esfuerce por su  parte para insiiedirlos en el 
país.

Sí es necesario siempre sostener la tranquilidad en las 
provincias del imperio, en  la época presente sube de  punto 
e s u  necesidad. Vigilad , p u es, día y noebe; tened preseute 
que nuestro  país atraviesa una época critica y peligrosa;

unios á las autoridades m ilitares y dedicaos constantemen­
te á im pedir que se cometa ninguna mala acción entre las 
diferentes clases de  sú b d ito s; á m antener la tranquilidad y 
á evitar tam bién , vil donde quiera que os hallé is, nuevos 
obstáculos á la acción del Gobierno. Si presentís malignas 
in tencionasen  los musulmanes hacia los cristiauosó vice­
versa, adoptad inmediatamente las medidas necesarias y no 
permitáis que sobrevenga el conflicto. Si se cometiese a l­
gún acto pun ib le , sin dejar que aum ente su importancia, 
aplicaos á remediarlo y á estorbar graves tumultos.

Como queda ya d icho , siendo el sostem iento de la tran­
quilidad en la provincia que gobernáis la necesidad mas 
im[ieriosa, en el caso de i|ue las fuerzas de que podéis dis­
poner no fueran sulicivnles para satisfacerla , alistareis in­
mediatamente, sin otra autorización , el número de zapUet 
necesario en tre  las personas honradas, sin ejecutar acio al­
guno que dé lugar á queja por frarte de la población, infor- 
mandü después á la Puerta.

Por ú ltim o , el mas vivo deseo del Gobierno se  cifra en 
que la provincia que gobernáis se halle tranquila, y en que 
no se cometa el menor desmán entre musulmanes y cristia 
nos, ni contra representantes y súbditos extranjeros; obser­
vad las recomendaciones antedichas, y teniendo en cuenta 
las desastrosas consecuencias, que espero no sobrereogaii, 
dedicaos al mantenimiento del orden publico , como pumo 
principal, probaudo por vuestros actos, vuestro adhesión, 
vuestra lealtad y vuestro amor liácia nuestro Gobierno, 
nuestro Soberano, nuestra religión y nuesiia patria.»

I N T E R I O R .

Los delegados de  los diferentes cuerpos cieniilicos de 
Europa que ban observado en España el último eclipse so­
la r , lian terminado en esta córlu las conferencias aslronó- 
mica.s á que fue-on invitados por el Sr. Marques de  Cor- 
vera.

Todos han maiiifeslado haber comprendido la  buena vo­
luntad que eu su obsequio ban encontrado en toda la Pe­
nínsula en las atenciones de que han sido objeto.

Las apremiantes ocupaciones que por lo geueral rodean 
á personas de su carácter , ban impedido asistir á la confe­
rencia á todos los sábius extranjeros ijue con el dicho obje­
to vinieron á E spaña; pero sin e m b a i^ , la conferencia ha 
ofrecido el mas alto Ínteres cienlilico que era de  esperar; 
en su acta se han consignado las principales observaciones 
dei fenómeno, y dará seguramente márgeu i  preciosas di­
sertaciones en el ex tranjero , de que también lian ofrecido 
aquellos sabios al Director de  nuestro Observatorio astronó­
mico rem itir ejemplares.

Los astrónomos que lomaron (larte en las conferencias 
de M adrid, son los señores

H úm ker, Director del O bsenatorio  de Ilamlinrgo.
B rbuns, Director del Observatorio de Leipsik.
Donali, Director del Observatorio de Kloreucia y descu­

bridor del cometa que lleva su nombre.
Pralzm onki, astrónomo primero del Observatorio de Var- 

sovia.
Kiamonski, Teniente coronel de Estado Mayor, profesor 

de  geodesia en la Escueta militar de San Petersburgo.
Haase, Consejero de la  Guerra del Rey de Hanuover.
Sim onelli, físico y fotógrafo distinguido de Florencia.
Uesin, naturalista de  Burdeos.
Rodrigo Ribeiro de Souza P in to , astrónomo del Obser­

vatorio de Coimbra.
B rito , del Observatorio meteorológico de Lisboa.
Bremiiker,astrónomo primero del Observatorio de Berlín.
Kiinkerfues, astrónomo del observatorio de Golles.
El profesor de física de  la Universidad de Coimbra.
Ha acompañado á estos el Sr. Aguilar, Director del Ob­

servatorio astronómico; otros dos cuyo uombre no recorda­
mos , y el Sr. Isasa , Olicial del Ministerio de Fomento.

tora. Mientras esto se veriHca, sigue la esplanacion del tra­
yecto hasta Cartama , que muy en breve llegará á su term i­
nación.

En Gerona se felicitan de bailarse ya muy próximos al 
momento anhelado de ver acercarse á sus puerta^ las loco­
m otoras, puesto que e l <3 del actual debe inaugurarse el 
trayecto de ferro-carril desde Tontera al empalme en la rie­
ra  de  Santa Goloma, en  la linea de  Barcelona á Granollers y 
y Gerona.

También la capital de Galicia creemos que podrá estar 
de enhorabuena , pues según parece está á punto de anun­
ciarse por la Dirección general de Obras públicas la subas­
ta de las de  aquel m uelle , obra s a n a m e n te  de  grande im- 
poriaucia, y como tal objeto de anhelo hace ya muchos años 
por parte de aquella ciudad. El progreso in d u stria l, que vá 
desarrollándose en la capital de  Galicia, adquirirá grandes 
proporcione.s, á proporción que la empresa del proyectado 
ferro-carril vaya adelantando sus trabajos basta la feliz con­
clusión.

Varios son los aparatos qne existen para registrar el 
fondo de los mares y arrancar los objetos preciosos que 
haya tragado el abismo. Pero según nuestras noticias nin­
guno facilita mejor basta el presente esa operación que  un 
nuevo ingenio , de que se hizo ensayo por su inventor don 
Cosme García, en la mañana del 3 en Alicante. Dicho señor 
se introdujo con uno de sus hijos en el apara to , y manio­
brando en su in te rio r, sin auxilio ninguno, se sumergió en 
el mayor fondo qne bay eu aquel puerto , permaneciendo 
sumergido y completamente incorouuicailo con el exterior 
por espacio de  tres cuartos de h o ra , en cuyo tiempo se mo­
vió en todas direcciones quedando entre  dos aguas, y su­
biendo á flor de agua varias veces para dar señales de que 
ninguna novedad le ocurría.

Estas pruebas tuvieron el carácter de oficiales y dieron 
los mas satisfactorios resaltados.

El i  se botó al agua eu la Carraca la hermosa fragata de 
guerra Nuestra Señora i e  ¡a Concepción, que lia de llevar 
máquina de hélice, de fuerza de  800 caballos.

Después de esta gratísima noticia es insignificante cuan­
to  podamos añadir.

F . M.

B I O G R A F I A
AEL

m m o ,  m .n . joííé be bcstileo,TENIENTE GENERAL DE LA ARMADA.
I.

Escribir la biografía del Exemo. Sr. Teniente general de 
la Armada nacional D. José de B astillo , es lo mismo que 
bacer una breve reseña de  todos los mandos de  la m arina; 
es seguir al Oficial dotado de ce lo , de inteligencia, de bue­
na conducta y de subordinación por todas las fases de  su 
penosa carrera desde guardia mariua iia.via elevarse a la su­
perior categoría del mando para el cual ha manifestado tan 
buenas disiiosiciones desde sus primeros (msos.

Tan dilatada serie de bnenos servicios e s ,  como todos 
sabemos, altam ente digna de consideración basta en aque­
llos países que poseyendo una numerosa escuadra ofrecen 
coustantem enie á sus oficiales variadas y extraordinarias 
ocasiones de demostrar su capacidad; en nuestra escasa 
marina la ocasiou de  dislinguinie con grandes hechos es 
meramente un beneficio debido i  la casualidad. Un Oficial 
que hubiese valido tanto como Cbniruca podría muy bien 
haberse estacionado en la osenridad si á fuerza de años y 
años no le hubiese dispensado la suerte  el raro p r iv i l^ o  de 
poder dem ostrar sus brillantes facultades.

Pero de esta escasez de ocasiones resu lta , en nuestro 
concepto, un doble m érito para los que á fuerza de inteli­
gencia saben aprovecharlas, pues haciéndolo a s i ,  dan cla­
ram ente á entender lo que habrían sido si su mérito se  hu­
biera visto repelidas veces en lances donde poilerse mani­
festar.

El Exemo. Sr. D. José de Bastillo pudo desde sus mas 
r in g , estaba para salir el l . “ del actual con dirección á  tiernos años inspirarse de ese am o r, de  esa .abnegación que 
Parts, á lili de ponerse de acuerdo con la empresa co n stru c- '  es indispensable para consagrar sn  existencia á las penali-

Las obras del ferro-carril de Málaga van, según parece, 
á recibir notable impulso, estando ya convenida su  cons­
trucción con una compañía francesa que en breve empren­
derá los trabajos en grande escala.

Asi lo tiene por lo menos entendido el Correo de Andalu­
cía , añadiendo que el Director de A quellos, D. Joi^e Lo-
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ACO^TEÜMIE^TOS DE SIRIA: EL R. P . HOrSSEAC DANDO SLPL'LTl'RA Á  LAS VÍCTIMAS ASESINADAS POR IO S DRDSOS.
dades de la navegación , sin dejar de parlicipar por eso de 
«odas las m oleitias de la tierra. Porqne esa e s ,  en efecto, 
la condición del hombre de marl; emplea ¡los mas hermosos 
años de la vida en  e! entonces árido estudio de ciencias que 
absorben toda la potencia de  las facultades men tales , j  te ­
niendo esto de común con 
los que se dedican á las de­
más profesiones qne se e ísr- ,  ^  ;3L,.i-_
cen en tierra firme, tiene ade- .
mas sobre sí el peligro de  los 
primeros ensayos en el mar,
T b l  Tez la grave responsabi­
lidad de  agenas omisiones.
Pasa sn vida contrarestando 
el furor de los elementos mas 
pérfidos, en continna bata­
lla , y sns hechos heróicos, 
b l  vez por haber sido reali­
zados allá en la inmensa so­
ledad de los m ares, no en- 
coenlran eco sobre la  tierra 
ni le  merecen otra recom­
pensa qne la admiración del 
rudo marinero y la intima 
enhorabuena de  su  satisfe­
cha conciencia.

Decíamos qne  el Ezceleo- 
Usimo Sr. de Bustillo pudo 
iniciarse desde su  mas tem­
prana edad en esas penalida­
d e s , porque así debió reve­
lárselas su padre el digno 
Jefe de escuadra Sr. D. Fer­
nando.

Empezó so carreraen lS Ifi

en clase de guardia m arina , y concluidos de nn modo so­
bresaliente los estudios elem entales, embarcó sobre el na­
vio A iia  , con el que practicó todas las salidas y comisiones 
qne efectuó la división á que dicho navio pertenecia.

E n 1817 trasbordó á la fragata Síledad, de la que des-

VISTA DE MESL"(A ,  TOMADA DESDE EL CABO DE SAS JUAb EN LA CALABRIA. (ToDs<l> de ana rolofralia.)

emliarcó, y volvió á embarcar en el bergantín Vengador, sa ­
liendo en 16 de octubre para Veraernz v la Habana condu­
ciendo la correspondencia, y al regresar á la Península sos­
tuvo con el bergantín de su  destino en 2Í de junio de 1818 
un combate contra otros buques insurgentes: en 28 entró

en Cádiz, y en 17 de setiem ­
bre volvió á salir con la cor­
respondencia para América. 
E n 9 de mayo del año si- 

_ _  guíente regresó y trasbordó
■ ** bergantín Ligero: en 18

ju lio  salió escolundo un 
~  convoy de tropas con desti­

no á la Habana, donde entró 
en 28 de agosto, regresando 
en 22 de  octubre á Cádiz.

Demostrada su  aptitud 
científica en estos v iajes, y 
sn valor personal en el com­
bate  del 24 de jnnio , tuvo 
la satisfacción de  obtener sn 
prim er ascenso á Alférez de 
fragata en 6 de  setiembre 
de 1819, á los tres años tan 
bien empleados en el ejerci­
cio de la profesión.

En 1820 trasbordó al navio 
Numancia con el mando de 
la barca Actividad , en el 
cual cesó para pasar al ber­
gantín Ligero, y de este vol­
vió al navio basta sn  salida 
de aquel para Veracruz, que 
se verificó en 19 de julio. 
Naufragó e l Ligero en Cayo
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Verde du rau te ia  noche d e H 6 al 17 de agosio, y el Alférez 
de fiagata Buslillo tué recogido por e l bergaotiD Diligente, 
á bordo del cual se  presentó en la Habana en 5 de  setiem­
bre. Se le d e s tio ó i la corbeta M nfa; pasó á la Diamante 
eu 30 de  setiem bre, y habiéndole concedido el Comandante 
general del apostadero pasaporte para la Península, regre­
só i  Cádiz en U  de diciembre.

Pasó el 1821 embarcado en la goleta Mágica hasta que en 
Junio del siguieiiie salió con dicho buque para la América 
septentrional, tocando el 12 de julio en Puerto-R ico; el 23 
en la Habana. Salió para Veracruz en i  de agosto, de donde 
regresó á los veinte d ias , y en 3 de noviembre salió para 
Cádiz y llegó á este puerto en 22 de diciembre.

Durante el 1823 embarcó en ei navio A tia ,  con el que 
salió en 13 de enero dei siguiente para Lima con escaia en 
Puerto E gm ot, Chiloé y Quiiea. En 12 de setiem bre fondeó 
en el Caliao. Con dicho buque ievantó el blotiueo del puer­
to  de Callao y batió en  7 de octubre la escuadrilla del Perú 
y Colombiana , ahuyentándola de aquellas aguas.

En 10 de  marzo de 182.>, hallándose fondeado en la rada 
de Humatán, se sublevó la guarnición de! buque y parle de 
la m arinería en el momento de ir  á darse á la vela, y al 
amanecer del dia siguiente fueron puestos en tierra el Co­
mandante , Oliciales y Guardias m arinas, zarpando el navio 
I«ira Acapuleo. En 20 embarcó en la fragata inglesa Henará, 
con la que llegó á .Manila en 3 de a b r il , saliendo el 28 en 
la fragata Sahína para Cádiz, con la que hizo escala en 
Zamboanga, Augory Santa E lena, y llegó en 0 denoviem - 
hii! á Cádiz. Este mismo año , 1825, á los seis y medio casi 
de  acertado desempeño de su empleo, fué ascendido á Al­
férez de navio.

Declarada en 4 de enero del sigu ien te , por Real orden, 
su purificación . embarcó en el navio Guerrero para la Ha- 
b.ina en 9 de  febrero : en tró  en Cuba en 16 de  mayo y en la 
Habana el 27 de ju n io , de donde salió al dia siguiente y 
tuvo que regresar en 6 de noviembre por haber desarbolado 
el navio de lodos sus palos.

En 4 de diciembre dei 1827 se hizo al mar con la divi­
sión de operaciones del mando del Comandante general del 
aposudero . Desde esta época hasta el 13 de febrero de 1820 
desempeño comisioues dei servicio á satisfacción de sus Je­
fes. Con esta fecha se  lo nombró de Real orden para el man­
do de buques del resguardo maritimn y tomó el mando de 
la goleta Diana, cesjuido en el cargo «le Ayudante del arse­
nal de Cádiz, que se  le había d.ido en 0 de diciembre ulti­
mo. En 1.1 Real Orden citada se decia ser el servicio del res­
guardo inaiíiimo de la mayor im portancia, y m erecer, por 
M usiguienle. una consideración y aprecio el esforzado des­
empeño de tan hermosa comisión.

Durante el 1830 y el siguiente desempeñó varios cruce­
ros sobre Ct.Jiz , Algeciras y Málaga con el mando de dicha 
g o le ü , ha-ia que por Real orden de 27 de febrero de 1832 
se  sirvió S. .M. mandar cesase en este destino , dándole á 
entender a! pro(iio tiempo quedaba muy satisfecha del celo 
bueua inteligencia, e tc ., coa que lo habla desemiKtñado Á 
eonsecnen-ia de esta Real orden pcrtnaneció en Málaga has­
ta la realización de las presas, siendo nombrado en 8 de 
agosto Ayudante iiileriiio del arsenal de  Cádiz. y e n S d e  
iioiiem brc Teniente de navio.

En 3 de enero del siguiente se le dió pasaporte para la 
H tbaoa. donde llegó ei I I  de  febrero, y embarcó en la fra- 
gat.i Reelauracion, y en igual fecha del 1853 recibió pasa­
porte para l.i Península por no probarle aquel clima. En 17 
de  marzo llegó á Cádiz y fué nombrado Ayudante del arse­
nal , y en 19 de diciembre se le destinó al armamento de la
fragau  E tperam a  para quedar de dotación a la salida de 
ftalatidras.

En 1836 tuC- nombrarlo t>or Real órden Comandante del 
bergantín J t u o a ; se dirigió á Santoña, doude auvilió y di­
rigió el desembarco de la artille.ia y domas efectos de guer­
ra que salieron para el sitio de Bilbao, y cambió de mando 
de otros buques, siendo nombrado en 1.» de febrero de 1857 
Capilao de fragata sin aiiligüedad.

Anxiiió los jiueblos de .Sitg«» y Vinaroz cuando fue- 
ron en 1838 aucados por los c a r lisu s , y represó y puso á 
n-jte en el pu.:rlo de  los Alfaques tres larcas valencianas 
apresadas por la facción de Cabrera, por cuyo servicio se le 
dieron las gracias en nombre <le S. .M. Fué nombrado en I » 
de  febrero de l859Ca|dtaa de fragata con antigüedad; en

27 de agosto segundo Jefe de la fuerzas navales de  la costa 
de  Cantabria, que no verificó por haberse dispuesto en Real 
órden de 4 de octubre saspeiiiler su viaje hasla nueva reso­
lución y mandar otro año mas el bergantín M amanaret. Por 
otra Real órden dei 18 se  le confirió el mando del vapor 
mercante Delfin, cuyo armamento alistó en cinco dias. Salió 
el 21 mandando dicho vapor para Cartagena y Málaga; volvió 
á Cataluña y sostuvo coiiliiiiio crucero en las costas del Prin­
cipado, Valencia é islas Baleares, haciéndose por este serví- 
cío acreedor á que le dieran las gracias en nombre de S. M.

Por Real orden de 13 de febrero fué nombrado Mayor 
general de las fuerzas navales de las costas de Calaluua y 
Valencia, continuando en el mando del vapor basta que lle­
gara el Comandante general de dichas fuerzas. El 20 salió ■ 
al m ar, pero cesó en el mando de dicho buque por haberse 
tenido que desarmar y entregar á sns dueños, como se  veri­
ficó en I.® de agosto, fecha en que obtuvo pasaporte para 
Cádiz. Confiriósele la cruz de la Marina por los servicios 
contraídos en las fuerzas navales, y habiendo llegado el 2 t 
á Cádiz se le concedieron 4 meses de licencia para la córte 
que u.só en virtud de pa.sajiorle espedido en 28 de diciembre.

Hahiénilosele dado en 8 de febrero el mando de uno de 
los vapores que con destino al apostadero de  la Habana se 
estaban construyendo en los Estados-Unidos, llegó á diclia 
ciudad en 15 de  abril y tomó el mando del vapor número 2, 
que en lo sucesivo se tituló Congreto, y con el cual tiizo va­
rias salidas, trasportes de tropas y cruceros, durante el 
citado año y el siguiente de 1842.

Por el buen comportamiento y actividad con que desem­
peñó la importante comisión de reclamar de Puerto-Princi­
pe la i-eparacion debida al pabellón español por el apresa­
miento de  dos buques qne verificó una corbeta de  guerra 
haitiana, se le condecoró con la encomienda de Isabel la Ca­
tólica. Continuó desempeñando diversos servicios con di­
cho vapor hasla 1844 en que pasó al depósito. Habiéndose 
trasladado á Cuba en virtud de pasaporte que se  le espidió 
en 8 de mayo, obtuvo por Real órden de 18 de julio el man­
do del navio Soberano, y fué en 20 de setiembre nombrado 
Capitán de navio sin antigüedad. El navio se hallaba en el 
arsenal de la Carraca; salió á babia en 13 de abril de 1843; 
entró el 11 de agosto en Tolon y después visitó los puertos 
«le Algeciras, A licante, Cartagena j  Mabon, en cuyo punto 
se le unió el bergantín M am anaret, del mando del Infante 
D. Enrique. Ambos buques fueron visitados por S. M , que 
se dignó disponer qne por conducto del Director del arm a' 
se hiciese saber á sus respectivos Comandantes lo satisfecha 
que se hallaba del brillante estado en que babia encontrado i 
dichos b uques, tanto en su esmerada policía como en lo lo-1 
cante á su perfecta disciplina é instrucción. Eii 2(1 de se-1 
liembre de  1843 obtuvo la antigüedad de su emjileo de Ca- ¡ 
pitan de navio. i

En 19 de  enero de ISifi salió para Puerto-R ico; en 21 
volvió á la Habana y en 25 se  encargó interinam ente de la 
Capitanía del p u erto , sin dejar el mando del navio; en 14 
de febrero cesó en diebo d estino , y en H de abril se hizo al 
m ar, habiendo merecido se r nombrado en 7 de noviembre 
Brigadier supernnmemrio, y en 14 de id. de  número.

En 13 de mayo de 1817 r(^'resó á la Habana procedente 
de la Guayra, SU . Marta y Cartagena de Indias, Por Real 
órden de 10 de mayo se sirvió S. M. aprobar cuanto el Jefe 
de que DOS ocupamos bahía hecho en la comisión que des- 
emp«,‘ñó en Coslafirme. Cesó en  el m andodel navio Soberano 
y qnedó de depósito eu él. !

Regresó á Cádiz en 24 de marzo de 1848; fué nom brado' 
segundo Jefe del deparUmenlo del Ferrol jior Real órden | 
del 29 y por otra de 8 de noviembre. Comandante general 
de las fuerzas naval«?s deCaUJuña, Valencia é Islas Baleares, j 
En 4 de diciembre entró en Barcelona sobre el vapor PUet\ 
j  se  encargó de dicho mando. Por Real orden del 21 se le 
eontirió el mando de la división naval que pasaba á lu lia  en 
auxilio del Papa.

En 7 de enero de 1819 salió para ese destino sobre la 
corlieta Mazarredo y el 24 fondeó en Gaela. Salió de  este 
punto para .Ñápeles en el vapor Vuteono, que conduela al 
Embajador de S, M. C. cerca de la SauU Sede, y compró en 
aquella ciudad víveres y otros efectos de  guerra. E n 13 de 
mayo entró en  Barcelona con el vapor, y por Real urden del 
8 se le dieron las gracias por el brillante resultado de las 
operaciones ejecutadas por las fuerzas de  su mando el 29

d eabril al frente de la plaza de T erracina , cuyos fuertes 
fueron ocupados por sns d o u c io n es, faciliundo de este 
modo la entrada del Ejército napoliüno. El 27 regresó á 
Gaela, el 4 de junio salió para T erracina , cuyo fuerte  ocui 
paron las troiias. El 14 del siguiente volvió á salir para Gas­
ta en el vapor Lepanlo, acompañando al Comandante gene-, 
ral de la división. En 26 dio parle de la división espedtcio- 
naria para P eperno , vuelta á Terracina en el vapor Voladur 
y regreso del Ejército. En 17 de setiem bre le concedió el 
Rey de las Dos Sícilias la Gran Cruz de  Francisco 1 de  Ná-. 
poles, en recompensa de  los servicios que prestó con la di^ 
Vision naval de su mando,

Pop Real órden del 22 le autorizó S. M. la Rei na para que 
pasase á Barcelona á revistar los buques de la división de su 
mando estacionada en aquel p u erto ; inspeccionar las obras 
que ejecutaba el vapor Vií/cnno y acordar conel Comandante 
general de la tercera división lo conveniente para que los 

I buques se surtan de víveres, disponiendo al mismo que las 
fuerzas de Italia sean mandadas por el Jefe mas antiguo du­
rante su ansencia, y previniendo regresara á hacerse cargo 
de ellos tan luego como terminase los citados encargos. Por 
Real decreto de  19 de octubre se le nombró Ministro de  Ma­
rina, pero habiendo quedado sin efecto este nombramiento, 
continuó en el mando de la división de eperaciones del Me- 
diterráneo. Por Real órden del 30 de octubre fué nombrado 
Jefe de escuadra supenm m erario, y el 8 de noviembre salió 
de Barcelona para Italia en el vapor Colon.

En 21 de enero de 1830, Su Santidad le concedió la Graq 
Cruz de S- Gregorio de Roma, en recompensa de los serví.

I cios que p restó , coadyuvando para restablecer los derechos 
j de  los Estados de la Iglesia. Por Real órden de 3 de  marzo 
 ̂ dispuso S. M. regrese al depiisito con la división de buques 
: de su m ando, quedando desde dicho momento disuena la 
I división que con tanto acierto, honra del país y satisfacción 
I de S. M. mandó, cu  atención á lo cual S. .M. le concedió la 

Gran Cruz de Isabel la Católica.
El 24 de marzo llegó con la división á Cádiz, donde hizo 

entrega de su mando. Por Real órden de 13 de marzo dis-. 
puso S. .H. que se anotara en el asiento de  este  Jefe quedar 
satisfeelia de la buena dirección en el desempeño del tras­
porte de  tropas en la espedicion de Italia á Cartagena. De 
Real órden de 13 de marzo se le nombró segundo Jefe dei 
deparlameiito de  Cádiz. Por otra de 18 abril se sirvió S. M. 
disponer que desde luego pasase á entregarse del mando de 
la Capí lanía general de dicho departam ento, lo que efectuó. 
Por Real decreto se le nombra Ministro de Marina en consi­
deración á sos méritos y servicios particu lares: en 26 llegó 
á Madrid y se encargó del Ministerio. Por Real decreto se le 
nombró Comandante general del Apostadero de la Habana,

, quedando S. M. muy satisfecha del celo é inteligencia con 
I que había desempeñado el cargo de Ministro de M arina; en 
; 9 de julio llegó á la Habana y se encargó del mando de] 

Apostadero: el 12 de agosto salió á la m ar en persecución 
I de los p iraü s  en el vapor P iz a rra , y desembarcó cerca de 

Baliiahonda. Por Real órden de 16 de setiem bre, S, M. mani- 
. fesló que había visto con satisfacción el éxito de las opera- 
I clones de mar que este General Labia dirigido personalmen. 

te  desde que tuvo lugar la invasión p irática , verificada eq 
aquella isla, pnKedenle de los Estados-Unidos, lo qne evitó 
con actividad y acierto , quedando igualmente satisfecha de 
la conducta observada por los individuos de  su mando. En 
16 de agosto regresó á la Habana en el vapor Habanero, con» 
ducieudo SO prisioneros, en tre  ellos un Jefe y o Oficiales; 
en  el mismo dia salió para Bahiahonda. Obtuvo la Gran Cruz 
de  Carlos III por los servicios prestados en la isla de Cuba 
cuando la segunda espedicion pirática.

Siguió durante lodo el 1833 de Comandante general eq 
el Apostadero de la Habana, siendo promovido en 3 de ju - 
lio á Jefe de  escuadra de numero.

En 4 de marzo de 1814 hizo e n l ig a  del mando del Apos­
tadero , debieudo iienuanecer en la Isla basta nueva órden,
Por Real órden de 9 de agosto dispuso S. M. que fuese re» 
puesto este Jefe en el maudo del A posudero, hasta cumplir 
el tiempo de mando que e su  señalado de tres años. Volvió á 
ocupar dicho destino.

Cesó en  él á principios del 1 ^ ,  y en 2 de febrero salió 
de la Habana en el vapor correo Fernando el Católico. Por 
Real órden de 18 de marzo S. !U. mandó se te diesen en su 
nombre las gracias á este CeneiaJ por la nueva prueba que

Ayuntamiento de Madrid



J ‘ANOilA\I.-l ÜSIVKnSAL. SS

de su patrioiismo y lealtad había du d o , en las críticas cir- 
cuDsiuncías en que se encontraba úllimainente la isla de 
Cuba. Por Real decreto de 23 de agosto se le nombró vocal 
de la Junta Consultiva de Ultramar. Por Real órden de 14 de 
noviembre se le concedió la antigüedad de H  de  junio últi­
mo eu la Gran Cruz de S. Hermenegildo. Por Real órden de 2 
de  octubre se propuso á este General para que en nombre 
de la Marina asistiese al solemne acto de  la presentación del 
hijo ó hija que S. A. la Serraa. Sra. Infanta doña María 
Luisa Fernanda diese á luz en su próximo alumbramiento. 
Por Real órden se le nombró Comandante general de bu­
ques, aprestos de espediciones, matriculas, pesca y navega­
ción de particulares: en 2S de noviembre se encargó de su 
cometido.

Por Real decreto de 4  de febrero de 1S33 se le  nombró 
Capitán general del Departamento de Cádiz: en 1.° de abril 
se encargó de la Capitanía general del Departamento del 
Ferrol. Por Real órden de 20 de abril se le autorizó para que 
se trasladase á la córte para lom.ir parte en las deliberacio­
nes dei Senado; en 28 cesó en el mando del Departamento 
y salió para la Corufia sobre la goleta de hélice Sania Itabel: 
en 21 de junio  volvió á encargarse dei mando del Deparia- 
nienlo del F e rro l: en 18 de  octubre entregó este  mando y 
salió para la córte. Por Real decreto del 23 se le nombra Mi­
nistro de Marina.

En 14 de enero de  1838 cesó en este cargo; Con Real ór­
den de 10 de mayo se le remiten Jas insignias y autoriza­
ción para u sa rla  de Comendador de la Orden delL eon Neer­
landés, con que fue agraciado por S. M. el Rey de los Países 
Bajos.

En 4 de enero del siguiente se encargó de la Capitanía 
general del Depariamenlo deCádiz. Por Real órden de 2(5 
de abril se dispuso q u e , en nombre del Ministro de Marina, 
concorra á la pre.senlacion y bautismo del hijo ó bija que dé 
á luz la Serma. Sra. Infanta Duquesa de M onipensier: en 18 
de mayo salió para Saolúcar; en 51 regresó á (^diz.

Por Real órden de 4 de  enero de 1860 se le conürió el 
mando general de las fuerzas navales de operaciones sobre 
la costa de Africa. En 6 dei mismo se encargó de dicho man­
do, y por Real decreto fué promovido al empleo de Teniente 
general, ocupando plaza de número por Real dispo.sicion de 
22 de marzo. En 4 de mayo regresó á Cádiz. En 8 del mis­
mo lavo por conveniente S..M. disponer que habiendo ter­
minado las causas que dieron lugar á la reunión de fuerzas 
navales de operaciones sobre la costa de Africa cese en el 
mando de e lla s , encargando S. M. ai propio tiempo se  le 
nianilieste cuán satisfecha se halla de  los conocimientos, 
práctica de mando é incansable actividad que ba desplega­
do durante la campana.

Finalmente, por Real órden de 9 de mayo S. M. le auto­
rizó para que atienda al reslablecimienio de su  salud en «I 
punto de la Peníosula que elija y por el tiempo que necesite.

Al term inar esta sencillísima narración tenemos que re­
troceder naturalm ente al tema con que la hemos principia­
do . esto e s ; si en tan corlo número de buques como des- 
graciadameote tenemos; si en las poco importantes, hablan­
do en general, espediciones á q u e  por esa fatal circunstancia 
nos vemos a ten idos, hay una capacidad que sabe recorrer 
«on tanto brillo desde el primero basta el último escalón de 
tan penosa c a rre ta , * cuál no seria su  gloria si con podero­
sas naves, se hnbiese encargado de arduas comi.siones en la 
Vasta estension de ios marest

F. M.

E L  L I B A N O  Y  L O S  D R U S O S .

El Líbano es una vasta cadena de m ontañas de la Siria, 
que constituyen una región rica y fértil habitada por pobla­
ciones cuyo número pasa de  SKI,000 babilanles. E ntre esas 
tribus se distingoen particularm ente por sus tradiciones 
históricas y por la lucha que vienen desde hace siglos soste­
niendo reciprocamente los maronilas y los drusos.

Habitan estos últimos la r ^ io n  que se esliende desde 
Arnoun á Balbek, y á lo largo del Mediterráneo entre  Dje- 
bail ySayda, Su denominación de  drusos ó durzi les fué 
impuesta por el prim er discípulo del fundador de  su secta y 
su nacionalidad, Hakem, quinto Califa falimita, que nació en 
el Cairo el año 375 de la egira, y condujo sus partidarios

de Egipto á Siria á fin de sustraerlos de las mas duras persc- 
cuciones.

La tradición atribuye á Hakem gran número de prodigios 
durante su vida : cuentan sus discípulos que desapareció de 
la tierra sin dejar en ella ningún mortal despojo, y sin ha­
ber tenido que pasar, como los demas hombres, por el duro 
trance d é la  m uerte. Este extraordinario snceso se  halla es- 
plicado por algunos historiadores del modo siguiente.

Hakem tenia un esclavo indio llamado Hamzé, dolado de 
grandes talentos y qu eá  consecuencia deelio.shabia llegado 
á ser su primer Ministro. Hakem leni.i también una hermana 
que se distinguía por su exlraordinari.i belleza, á cuyos en- 
canlos Hamzé no pudo permanecer indiferente. Cuando el 
Califa echó de ver las relaciones que el amor había estable­
cido entre  ambos Jóvenes, se dejó a rrebatar del mas ciego 
furor, y anunció públicamente la resolución de dar cruel 
muerte al esclavo, m uerte que sin la feroz resolución de su 
hermana no habría podido aquel evilar, pues estaban ya lo­
madas todas las medidas para realizarla.

La apa.síonada jóven esperó que su hermano estuviera en 
el baño, y acometiénilolo entonces con todo el sobrehum a­
no aliento de su desesperación, lo estranguló con sus pro­
pias manos. Un esclavo favorito hizo desaparecer el cadáver, 
y entonces la fratricida convocando al pueblo, le manifestó 
los vestido.s de Hakem, diciendo que había sido personal­
mente arrebatado al cielo por una nube.

Hamzé se presentó en medio de la estupefacta turba, y 
dió nueva autorización á la fábula, diciendo que su Señor 
liabia tenido presentimientos de su glorioso fin, y en este 
concepto le habla hecho importantes revelaciones. Esta im­
postura le valió el aplauso de la ignorante m ultitud , y en 
s ^ i d a  publicó los libros que aun boy forman el código re­
ligioso de aquellas tribus salvajes, y cuyo absurdo espíritu 
es, |>oco m is ó menos el siguiente;

.So hay ina.s Dios, ni mas Profeta, ni mas Santo queEI-Ha- 
keni-bi-Arari, que algún día volverá á la tierra á establecer 
en toda su superlicie el imperio de los d rnsos, que son los 
únicos m ortales que lo merecen. El mundo ba existido des­
de toda eternidad, y su duración no tiene limites; el núme­
ro de los que lo habitan, debe por el contrario ser limitado, 
porque el espíritu emigra constantemente desde unoscuer- 
pos á otros; ODalmenle, opinan que todo lo que se  hace 
oculum eiite es licito. Con tan deplorables doctrinas, fácil es 
comprender á qué eslremo llegará la barbarie de sus sec­
tarios.

Entre ellos es licito el divorcio, pere no la poligamia. 
Cuando se le antoja repudiar la mujer, tienen que pagarle á 
titulo de indemnización la cantidad en que fijan su valor. Su 
rito  exterior es, con pequeña diferencia, el m ismoque el de 
los mahometanos. .No admiten dias de abstinencia, ni prohi­
bición de ninguna clase ile manjares. Creen en la existencia 
de espíritus malignos, y particularm enleen la magia. Profe­
san veneración á los que se suponen iniciados en sus m iste­
rios, y tienen libros especiales que tratan  de  sus insensatas 
prácticas, cuyo conocimiento se  impone por obligación á los 
que han de ejercer mando sobre las tribus.

Dedícanse principalmente los drusos á los trabajos agrí­
colas, y no manilieslaii inclinación ninguna á las arles; pero 
en cambio son camorristas, crueles y aficionados al pillaje.

Sostienen consiaiitemenle un Ejército de 15,000 hombres 
que en caso necesario podría llegar á triplicarse.

£1 pais que ocupan puede naturalm ente dividirse en siete 
regiones que son: .Vafneó, que encierra en el seno de sus 
rocas abundantes minas de  hierro; Gharb, cubierto de mag­
níficos bosques de  pinos; SaA i</.país llano, inmediato al 
m ar, que produce frondosos morales y vinos escelentes- 
Chouf, parte central, notable por sus ricas cosechas de seda; 
Jefab, ó región de las manzanas, situado al Mediodía; Cha- 
k if,  destinado especialmente al cultivo del tabaco, y por úl­
timo tíjoard, comarca montañosa y fria, á  donde iraEshuman 
los pastores con sus rebaños durante el verano.

Los drusos se  han resistido por espacio de mucho tiempo 
á la dominación de  los turcos, y por último lograron soste­
nerse independientes. Sin embargo, Amural IV los sometió 
en 1578, les hizo reconocer la autoridad de  la Puerta y les 
impuso el tributo que siguen todavía pagaudo, y en el cual 
consiste su única dependencia.

BESH IR .M -M O NTE LiBAN'L

Hállase situada Beshirai en la márgen del rio  llamado 
Santa Kodetha que se ve de.scender de las nieves que pre­
dominan sobre los históricos cedros del Líbano. Un pequefoi 
puente que atraviesa el rio pone en comunicación las dos 
márgenes del estrecho valle , si es que en realidad puede 
darse este nombre á la singular localidad cuya perspectiva 
ofrecemos, La parte  habitable del fondo parece tan angosta, 
tan rodeada de espantosos precipicios, tan  embarazada de 
masas de  rocas, que mas bien que sitio habitable parece un 
desfiladero profundo y tenebroso , una prisión natural en 
cuyo recinto debe ser angustiosa la existencia.

Pero si el viajero desciende á B esbirai, no le faltarán 
mansiones agradables donde plácidamente sentirá deslizar­
se las horas de la vida. El viajero podrá contemplar grujios 
de labradores que cullivao sus pequeños campos arrancados 
á las rocas; rebaños que pacen tranquilam ente en las orillas 
del r io , y bandadas de palom as, ú otras aves domésticas 
revoloteando .sobre las casas ó posándose pintorescamente 
en las azoteas. Verá al pié de las frondosas higueras, mo­
rales, ci[>reces y pinos, que se destacan del fondo blanco de 
las habitaciones; juguetear niños y pasar mujeres cuyo as­
pecto anuncia una perfecta sa lud , y una existencia llena de 
comodidad. Si el viajero avanza puede esta r seguro de  que 
en aquellas babiiaciones se le dispensará la mas cordial 
acogida. E n el aspecto general del valle predomina algo de 
melancólico, de solemne y de sombrío que hace resallar 
tanto mas la alegría que se  ve brillar en las miradas y ri­
sueñas costumbres desús moradores,

La población está situada por la parte derecha, al borde 
de  un profundo barranco que desciende hacia e) convenio 
de Canobin, y se halla resguardada de los víento.s á pesar 
de las rocas que la dominan y de las que se estienden por 
su parte inferior. Por lodos lados la ciñen espesas arboledas 
y campos en miniatura , hasta bajo los muros de las casas. 
Sobre el mismo borde del precipicio se levanta la pequeña 
iglesia.

Bájase á Besbirai por escaleras abiertas en la roca y lue­
go por un sendero que serpentea á lo largo de la colina, 
formando un paso muy difícil en c ienos sitios y eu especial 
durante las nieves. Cuando estas cubren e l valle y las casas 
de  lecho plano suspendidas sobre los abismos, nada puede 
concebirse mas es|>anloso ni miserable que ta escena que 
ofrecen. En tales casos no le es posible al viajero acercarse 
á Beshirai, y sin em bargo, bien merecería la pena de aven­
turarse á correr algún peligro el pasar un dia de fiesta en la 
población oyendo las campanas de  la iglesia , cuyos sonidos 
van á perderse eu las llanuras cubiertas de nieve ; los can­
tos de  los m aronitas y el mugido de la catarata que predo­
mina sobre todos los rumore.s. Grato es reunirse durante la 
noche que sigue á tales días á la familia del Jeque alrededor 
de una buena lumbre que anima el cuerpo y vivifica el 
án im o, viendo algunas veces arder en el bogar árimles en­
teros. Los cabritillos. la abundante caza y los vinos gene­
rosos dei L íbano , suministran comidas que la sencillez de 
costumbres de los habitantes contribuye á hacer mas agra­
dable.

La catarata que se ve en medio dei g rabado , cae desde 
una altura de  cien p iés , y eu  su parle superior se estienden 
vastos campos de bielo cuyo color varia del verde ai azul.
A cierta  distancia, á la izquierda, se ve el grupo de famosos 
cedros en la cima de la montaña : bállanse á tres horas d« 
distancia de Beshirai, en sitio donde es preciso emplear por 
lo menos una hora para bajar de las alturas. Todos los años, 
en el mes de junio, van los habitantes de B eshirai, de  Edén 
y de otros valles inmediatos á recibir la comunión al p ié de 
ios cedros. Todos consideran como nn privilegio especial el 
poder su b irá  arrodillarse y cantar himnos religiososbajo de 
aquellos antiguos á rbo les: esta práctica deja una dulce im 
presión en la memoria durante lodo el resto del a ñ o , é  in­
fluye mucho particularmente en el impresionable carácter 
de los niños. Generalmente la peregrinación á este sitio dura 
uno ó varios d ias , y entonces no se Interrumpe el augusto 
silencio de aquella soledad mas que por el dulce eco de  las 
voces que entonan sagrados cánticos.

Hay un sitio que hace nacer el deseo de reposar en él de
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AMAZONAS CE lA  GRAN BRETAÑA.

Aun suponiendo, y es tnurlio suponer, que la gran Al- 
bion conservase por el bélico esfuerzo de esas mujeres ele 
rifle (rilleuomen) la independencia nacional, seria irrepar.i- 
ble la pérdida que la humanidad sufriría por la inversión ile 
sentimientos que en ambos sexos se esperimentaria. í Quó 
puchero habría sazonado, qué camisa planchada, qué niño 
arrollado en la cuna en  casa de una m ujer-sargento! ;Q u é  
quietud podría encontrar el triste  marido en  los brazos de  
una mujer-trompeta?

Mucho se reiría su paisano, el gran novelista , el que 
para pintar la  ideal perfección de la compañera del hombro 
le a tribuía el Doma m antit, ¡anamfecit (guardaba la ca­
sa é h ilaba); si viese una columna de esas heroínas mer­
cando el pato en vez de marcar ropa b lanca; dando giroi. 
no siendo de vfals; preparando cor/«cAM en vez de  conser­
v as, j  lanzando la muerte en vez de prodigar y conservar 
la vida.

Un Carlos XII de Suecia , un Federico de Prusia creemos 
que perderían su severidad m ilitar al f ren te , no de  una li­
nea de ba ta lla , sino de un  cuerpo de guardia compuesto de 
esas lindas tiradoras. Dispénsesenos, por lo tan lo , el tono 
que hemos empleado al tra tar de ese asunto , y el confesar 
de buena fé que no siendo en casos de imprescindible ne­
cesidad , nos parecería mucho roas sublime que el patrióti­
co esfuerzo de esas pretty girlt se contrajese & hacer bitas y 
preparar vendajes. R E C T i n C A C I O N .

En la biograpa del Exemo. Sr. D. Manuel Pavía y  L a n  
gue acabamet de publicar. hemot incurrido, bien á detpecho 
de nuettra ivluntad , en ¡a eguivocacion de tuponer que dtcfte 
señor General acepté en 1862 ¡a cartero de Guerra, lo cual no 
es exaclo, puet no pié .Winisíro en aquella época. (Se refiere 
etla  equivocación al número 38 de eile periMtco). En otro
párrafo de la misma biografía, e n ta p a rle  publuada en el nu­
mero 37 . creemos deber hacerte una aclaración por lo que 
toca á la exigencia, cuya no aceplactonpor p a r t e d e ^  com­
pañeros de Gabinete le obligé en 1847 á hacer dimisión. La 
exíoeneifl fué el haber propuesto que el .mntsiro de la Guerra 
mandase sin intoear el nombre de S . M ., como mas adelante 
te  verificó bajo la pretidencia del Sr. Duque de \a/encta^ c¿*- 
clarando que el Minitlro de la Cuerva era Jefe lupertor del 
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HlLITAI.

E o  EspaB*«
Fsra l»t tu*<rU*rt$.

los trabajos de vida , é in v ita , si asi ] uüiera decirse , á gus­
ta r  el sueño de la tu m b a : allí han llorado Reyes y santos. 
iQ ué sitio puede darse mas i  propósito para consolarse de 
Tas miserias de la vida que el que santificado por tan anti­
guos y solemnes testimonios de dolor! En m edio de las 
últimas glorías de los ced ro s, ó sea cuando el invierno des­
poja A las selvas de su pom pa,gim en los vientos entre  las 
secas ramas produciendo un estraño rum or parecido á un 
himno fúnebre ; durante e l verano y el otoño los cinticos y 
oraciones de los visitantes hacen resonar magestnosa y casi 
conlíonamente la solemne voz de su  religiosa gratilnd.

AÍ.1AZ0NAS DE LA GRz\í] EKSTADA.
Hé aquí, si la fotografía no m iente, la  graciosa imágen 

de las nuevas amazonas que en la Gran Bretaña se preparan 
á defender las costas de la patria en el caso de  una invasión 
enemiga.

Comprendemos lodo lo sublime que puede haber en  el 
fondo de ese marcial movimiento fem enino; y no seriamos

los últimos en aplaudirlo cuando lo viésemos provocado por 
una extraordinaria necesidad.

¿ Quién no recordará con aplauso á nuestras heroiuas de 
E ibar durante la guerra de  los siete años? Pero dispénsese­
nos que m as que en las atribnciones m ilitares que tan gra­
tuitamente se imponen esas Dradamantes inglesas, lijemos 
por abora la eslasiada vista en cosas mas propias de  su 
sexo; en la pluma de su  gracioso calañés, mas bien que en 
la terrible carabina y en los alamares de su coleto (si tal 
nombre puede d á rse le ) , m as bien que en el revo lver que 
acaso llevaráu en  algún bolsillo in terio r. Mo parece posible 
que tan donosas figuras puedan ser m inistros de la m uerte, 
ni puedan guardar otras costas que las de C iteres, su natu­
ral patria. Campamento de  tan amables soldados, ¿puede 
ser otro que el alfombrado salou de nn  baile ! Cuerpo de 
g n a rd ia d e ta n  simpática m ilicia, ¿puede ser otro que el 
tocador!

Guárdenos Dios de imaginarnos sus gentiles rostros des­
figurados por la espresion de la ra b ia , ennegrecidos con el 
humo de la pólvora, y todos bañados por el sudor del com­
bate.
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